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Domingo V TO 



Si me lees es que has encontrado un tiempo para dedicarlo a la escucha del amigo, una escucha tranquila, serena pues vamos a hablar de la vida. Vamos a centrarnos en la mirada amorosa y creativa de Dios, esa mirada y presencia que hacen interesante y fecunda nuestra vida. Que la hacen germinar

Nos situamos + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Que el Espíritu nos ilumine. 

Y para situarnos escuchamos esta canción que tantas veces hemos cantado en el marco de las celebraciones de la comunidad
www.youtube.com/watch?v=tv5rL-gNr6o
	Nos envías por el mundo
a anunciar la Buena Nueva 
	Mil antorchas encendidas
y una nueva primavera
	Si la sal se vuelve sosa,

¿Quién podrá salar al mundo?

	Nuestra vida es levadura,
nuestro amor será fecundo
	Siendo siempre tus testigos
cumpliremos el destino
	Sembraremos de esperanza
y alegría los caminos
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Sinceramente, esta canción me deja siempre un tanto “tocado”: ¿mil antorchas encendidas? Será en alguna procesión de semana santa, pues en el vivir cotidiano más bien pocas. Y ¿es que hay sal que sale este mundo dándole sabor de vida? O la mayoría somos sosos, insípidos que no aportamos. ¿Levadura? ¿testigos de qué? Quizás sea una lectura pesimista de nuestra realidad de cristianos en medio de la sociedad… ¿No estamos muy lejos de lo que cantamos…. y parece que deberíamos ser ,según la voluntad de Dios que luego escucharemos? ¿Minoría y resto o pocos y residuo? ¿Diluidos y absorbidos por la cultura y los modos de vida dominantes o brotes, señales de otro mundo posible gracias a que vivimos las bienaventuranzas? ¡Habla fuerte a nuestros corazones quizás cansados! Ser sal y luz no son condición para ser discípulo, para que el amor de Dios se manifieste en nosotros, sino que son la consecuencia de pertenecer al Reino, de dejar vivir en nosotros la vida nueva de los bautizados. 

Evangelio según Mateo 5,13 16

dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.  Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte.  Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa.  Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos.»
www.youtube.com/watch?v=wTeRQ16O798

Vamos ahora, con calma, a volver sobre la palabra dejando que caiga sobre nosotros como sirimiri revitalizador.

1. Lo que dice la palabra. Ten en cuenta que es la continuación de

las bienaventuranzas y que parece que formaba parte de la catequesis para los catecúmenos. Y evita leerlo como un texto “ético”, es más bien una buena noticia a los discípulos, a los seguidores de todos los tiempos: SOIS, fíjate que va en presente, es un indicativo. Y ¿qué somos? Sal, luz, y ciudad. El fermento de una nueva humanidad que manifiesta el sueño de Dios. Ser sal y luz no son condición para ser discípulo, para que el amor de Dios se manifieste en nosotros, sino que son la consecuencia de pertenecer al Reino, de vivir el bautismo. Y así mostramos que el reino está presente. Testigos en la sociedad de algo nuevo.
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Lo que el Señor me quiere decir en
este momento en que vemos como “nos vamos reduciendo” y en los que la imagen social de la Iglesia es tan negativa. ¿No es un grito de ánimo y aliento: “no te encojas y vive lo que eres”? Déjate trabajar por el Espíritu y a la vez trabaja/colabora para que tu comunidad, grande o pequeña, mayor o joven, vaya siendo un espacio acogedor, un auténtico oasis en medio del desierto de nuestra sociedad. Un espacio plural en que la convivencia es posible. ¿No hay también una llamada a una presencia sanadora o liberadora en los diversos ámbitos en que nuestra vida se desarrolla, una llamada a vivir la dimensión “política” de mi fe?
3. Lo que me brota del corazón. ¿Lo primero no será darle gracias por la
confianza que deposita en nosotros a la hora de llevar adelante “lo del Dios Abba” en medio de nuestra historia? ¿No será también una llamada agradecida pues cuenta con nuestra debilidad… que, sin embargo, quiere fortalecer? ¿Me estás invitando a confiar más en Ti al saber que cuentas conmigo, con nosotros, con mis hermanos? 

Quizás también pueda darte gracias (y pedir) por tantos hombres y mujeres que en medio de sus afanes diarios son sal y luz en su trabajo, en su vida social, sindical, política, en el mundo de la educación o de la sanidad, etc. 
Darte gracias, también, y pedir por tantos grupos comunitarios, eclesiales que son auténticos espacios que llevan esperanza a sus entornos…. no sólo entre nosotros (¿puedo poner nombres y rostros?) sino también en esos otros lugares en que están sufriendo persecución mis hermanos cristianos. Ah, no quiero olvidar a tantas y tantos “misioneros” que en lugares oscuros van sembrando fe y alegría.

4. A la hora de ver qué hacer estas reflexiones te podrán ayudar: En la
reflexión que hacíamos sobre el laicado se constataba “Si bien se percibe una mayor participación de muchos en los ministerios laicales, este compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos en el mundo social, político y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales sin un compromiso real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la sociedad. La formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales constituyen un desafío pastoral importante”. La palabra que hemos leído ¿nos dice algo al respecto?
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En el material para el congreso del laicado, fruto de la reflexión de unos

30.000 laicos/as se insiste: “Asumir un mayor compromiso en el mundo. (80) Vivir plenamente nuestra vocación laical exige estar en el mundo siendo sal y luz. Nuestra misión ha de ser contemplada como anticipación del Reino de Dios. Nuestra presencia en la vida pública ha de partir de una constante: el diálogo y la voluntad de encontrarnos con el otro, tal como nos enseñó nuestro Maestro. (81) Como en todo, potenciar nuestro compromiso exige reflexionar sobre las realidades en las que estamos presentes y acerca de cómo es esa presencia, tanto a nivel personal como comunitario. El mundo de la política, el mundo del trabajo, el mundo de la economía necesita de nuestra presencia transformadora inspirada por la Doctrina Social de la Iglesia; no podemos renunciar a denunciar injusticias, situarnos al lado de los más débiles, promover la dignidad de la persona, colaborar en la realización del bien común. Pero también el mundo “ordinario” que nos rodea cada día –comunidades de vecinos, AMPAS, asociaciones civiles– debe ser iluminado por la fe. Desde el respeto a la autonomía de lo temporal, hemos de seguir presentando, en positivo, los valores que se derivan del Evangelio: el valor de la vida, de la dignidad de la persona, de la justicia social, de la libertad del ser humano, pero también el valor del cuidado del planeta, de la libertad de enseñanza, del consumo responsable, del comercio justo, por señalar algunos de los ejemplos más destacados.

www.youtube.com/watch?v=n_m5U2to6Vk 
(Fernando Prado. Obispo de San Sebastián, en la fiesta de San Sebastián) A todos los presentes deseo que la vida entregada de San Sebastián sirva para iluminar nuestra vida cristiana, llamada a ser un testimonio en medio de nuestra ciudad. Que los cristianos no dejemos de ofrecer públicamente, respetuosamente, nuestra fe. Estoy convencido de que nuestra sociedad, más que nunca, necesita de las referencias evangélicas para vivir mejor.  
www.youtube.com/watch?v=dRRBcaeWhHQ Brotes de Olivo


María meditaba aquellas cosas en su corazón. Como ella trata de ver con qué te quedas de todo este rato de oración. 
